

  [image: cover.jpg]




  "Styles/rhm.css""Styles/rhm.css"




   




   




  [image: imagen]




   




   




   




   




  Traducción de




  Andrea Montero


  y Laura Rins Calahorra




   




   




   




   




  [image: sello]




  www.megustaleerebooks.com




  "Styles/rhm.css"




  Para Eric, el hombre a quien he amado, amo y siempre amaré.




  Creíste en mí desde el principio, cuando yo no estaba tan segura.




  Brindo por el 21 de abril de 2001; morados en las espinillas




  y aun así aventurarte… Me alegro mucho de que lo hicieras..
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  Arriba y abajo. Una y otra vuelta. Aclarar y repetir. Esas eran nuestras pautas. Era nuestro mundo.




  Con un tío como Jude Ryder a mi lado, los altibajos de la vida eran más drásticos. Esa era nuestra realidad, nuestra historia… nuestra historia de amor. Nos peleábamos y hacíamos las paces. La fastidiábamos, y nos disculpábamos. Vivíamos y aprendíamos. Jude y yo habíamos cometido un montón de errores en la historia de nuestra relación, pero ¿una sola cosa en la que parecíamos no equivocarnos? El amor ferviente que sentíamos el uno por el otro.




  Esa era mi vida.




  ¿Y sabéis qué?




  La vida me iba bastante bien, la verdad.




  Incluso a pesar del hecho de que no tenía ni idea de dónde me encontraba.




  —¿Qué estás tramando? —le susurré a Jude, que seguía conduciéndome hacia el interior de aquel agujero negro.




  —Algo que te va a encantar —respondió, y me apretó los hombros mientras me guiaba.




  Mis tacones empezaron a hacer eco a mi alrededor.




  Así pues, estábamos en un túnel, aunque no tenía ni idea de qué túnel, porque Jude me había hecho cerrar los ojos en el momento en que le había abierto la puerta esa noche. Aparte de dar vueltas en su vieja y destartalada camioneta durante la mayor parte de un viernes por la noche, había perdido el rumbo en todos los sentidos en que una pueda perderlo.




  Partiendo del hecho de que Jude Ryder era mi prometido, podría decirse que mi rumbo había estado una pizca desviado en los últimos años, pero esa noche se estaba descarriando de manera especial.




  ¿El túnel tenía final? Cuanto más avanzábamos, más resonaban mis pasos a nuestro alrededor.




  —Lo que quiera que estés tramando ¿es ilegal? —pregunté, aunque no estaba segura de querer saberlo.




  —¿Eso es una pregunta con trampa? —Jude parecía divertido.




  —¿Eso es una respuesta con trampa?




  No contestó inmediatamente. En lugar de eso, sentí que la calidez de su boca me alcanzaba la nuca. Inhalé y exhalé profundamente, de forma lenta y sofocante, antes de que sus labios me rozaran la piel en el mismo punto.




  Intenté no reaccionar como si su contacto tuviera propensión a volverme loca de los pies a la cabeza, pero, incluso después de años juntos, Jude todavía era capaz de hacer que me desmoronara con solo tocarme.




  Se me puso la piel de gallina con un cosquilleo que descendió reptando hasta la parte baja de mi espalda cuando retiró la boca.




  —No dudes de que esta noche habrá momentos que puedan clasificarse como ilegales en todos los estados del Cinturón Bíblico —dijo con la voz grave a causa del deseo. Aunque no tan grave como cuando me deseaba con urgencia; todavía sonaba lo bastante contenida como para saber que no iba a empujarme contra el muro más cercano para empezar a subirme la falda antes de dar un paso más—. ¿Contesta eso a tu pregunta?




  —No —repuse, tratando de mostrar un gran dominio de mí misma. Tratando de que no sonase como si Jude hubiese hecho que se me encogiera el estómago de deseo con un solo beso—. No contesta mi pregunta. Así que volvamos a intentarlo… —Me aclaré la garganta, recordándome a mí misma que pretendía sonar inmutable—. Teniendo en cuenta el corredor por el que sea que me traes, y el lugar en el que sea que tienes pensado acabar, ¿alguna de estas entradas sin autorización podría considerarse ilegal ante un juez?




  No emitió sonido alguno, pero noté claramente que estaba intentando contener la risa. Una de esas risas graves y vibrantes que reverberaban a través de mi cuerpo cuando se apretaba contra mí.




  —Dicho así… —comenzó, y me detuvo de repente. Sus manos abandonaron mis hombros y me taparon los ojos—. Sí, podría ser. Sin embargo —añadió—, tendrían que pillarnos primero. Abre los ojos, cariño.




  Parpadeé varias veces para asegurarme de que lo que estaba viendo era real.




  Al cabo de otra media docena de parpadeos, estaba razonablemente segura de que lo que captaban mis ojos era, efectivamente, real.




  Estábamos dentro del Carrier Dome, el estadio de la Universidad de Siracusa, justo en la boca de uno de los túneles. Había pasado los últimos tres años asistiendo a prácticamente todos los partidos en casa y, sin embargo, nunca había visto esa parte del estadio. En el centro del campo, justo en la línea de cincuenta yardas, había una manta extendida con lo que parecía una cesta de picnic en una esquina y salpicada de velas blancas en tarros de cristal. Reinaban la calma, el silencio y la tranquilidad.




  No eran las tres primeras palabras que normalmente utilizarías para describir un campo de fútbol universitario.




  Y ese no era el lugar al que una chica esperaba que la llevase su prometido en una gran cita sorpresa para la que le había pedido que se arreglase.




  Sonreí de oreja a oreja.




  No era lo que yo esperaba, pero era exactamente lo que quería.




  —¿Qué te parece? ¿Merece la pena lo de «ilegal»? —preguntó, y me rodeó la cintura con los brazos al tiempo que apoyaba la barbilla en mi hombro.




  Yo era incapaz de apartar los ojos de la escena a la luz de las velas que tenía delante. Un picnic en la línea de las cincuenta yardas.




  Sabía que probablemente no figuraría en la lista de las diez citas más deseadas por la mayoría de las chicas, pero ascendió inmediatamente al número uno para mí.




  —Solo es ilegal si nos pillan —respondí, volviendo la cabeza para que Jude pudiera ver mi sonrisa, antes de liberarme de sus brazos y correr hasta la manta.




  Era la primera vez que pisaba el campo desde que Jude y yo nos habíamos comprometido el primer año de universidad, pero lo cierto es que parecía que no hubiesen pasado más que unos días. Había descubierto otro de los clichés de la vida estando con Jude: cuanto más feliz eres, más rápido pasa. La vida era una maldita morbosa si la gente feliz se veía recompensada con una vida que parecía más corta. Fuese larga o corta, no importaba: yo no tenía intención de dejar a Jude de ninguna manera.




  En la línea de las veinticinco yardas, me volví y continué corriendo de espaldas. Jude todavía estaba en la boca del túnel, mirándome con una sonrisa, aparentemente igual de enamorado de mí que el día que me confesó su amor. Esa mirada, más que ninguna de las otras, me llegaba de todas las maneras en que se supone que la mirada de un tío debe llegar a su chica.




  Examiné de nuevo las gradas para asegurarme de que estábamos solos. La sensación de exposición era enorme, lo cual resultaba perturbador, pero ¿cuántas veces podía decir una chica que había estado con el quarterback universitario número uno del país justo en la línea de cincuenta yardas?




  Sí, aquello solo ocurría una vez en la vida, y yo no pensaba dejarlo pasar.




  Inspiré lentamente, me cogí el dobladillo de la sudadera y empecé a levantármelo hasta el estómago.




  La expresión de Jude cambió al instante. Las arrugas de su frente se hicieron más profundas, y frunció una de las comisuras de la boca.




  Yo alcé una ceja, me quité la sudadera del todo y la arrojé al césped. La adrenalina bombeaba por mis venas. La expectativa de tener a Jude conmigo la había despertado, y la excitación de estar allí la estaba disparando hasta nuevas cotas.




  Me llevé los brazos a la espalda y me desabroché el sujetador. Se liberó con un chasquido y descendió por mis brazos para unirse a la sudadera a mis pies.




  Jude ya no me miraba a la cara.




  Se humedeció los labios y echó a andar hacia mí.




  Yo volví a caminar de espaldas, lanzándole una sonrisa coqueta. Iba a divertirme con él, a prolongar aquello. A desquitarme por lo que él me hacía a mí tan a menudo.




  Se detuvo en cuanto empecé a alejarme, mirándome como si supiese exactamente a qué estaba jugando, y le encantó y odió a un tiempo ser mi marioneta.




  Me paré lo indispensable para quitarme los zapatos, deslicé los pulgares por dentro de la cintura de mi falda y me la bajé hasta las caderas, frenando lo justo para tirar del tejido de mis braguitas al mismo tiempo. Dejé que la falda y mi ropa interior resbalaran hasta mis tobillos.




  Los ojos de Jude descendieron inmediatamente, y su pecho subía y bajaba de forma visible incluso desde donde yo estaba, a treinta yardas. Cuando sus ojos ascendieron al fin hasta los míos, su mirada se había oscurecido y reflejaba una sola cosa.




  Puro deseo.




  Su cuerpo entró en acción lanzándose hacia el campo detrás de mí, corriendo a la misma velocidad a la que corría cuando jugaba un partido. Me volví y me reí con cada paso que daba para huir de él.




  Huir de Jude era un esfuerzo inútil, tanto en ese momento como en la vida en general.




  Jude siempre me alcanzaba. A veces me daba ventaja, pero nunca me dejaba llegar demasiado lejos.




  En esa ocasión, apenas había recorrido diez yardas cuando sentí que sus fuertes brazos se ceñían a mi alrededor. Un grito de sorpresa interrumpió mi risa cuando me atrajo con fuerza hacia sí. No solo había conseguido cubrir treinta yardas en el tiempo que yo había tardado en correr menos de la tercera parte, por el camino se había quitado la camiseta. El calor que desprendía su pecho me encendió la espalda, y el movimiento de sus músculos contra mí al respirar encendió todo lo demás.




  —¿Vas a alguna parte? —dijo, empujándome el cuello hasta que le proporcioné mejor acceso.




  —A cualquier parte —respondí, y dejé caer la cabeza contra él cuando su boca descendió por el arco de mi cuello—. Mientras estés conmigo.




  Advertí su sonrisa contra mi piel. Sus manos se deslizaron un poco más y se detuvieron al llegar a mis caderas.




  —¿Qué te parecería si ese «cualquier parte» fuese esa manta de ahí?




  —Diría que, aunque yo no lo viese tan claro, seguirías tratando de persuadirme —contesté, le acaricié los antebrazos con las manos y entrelacé mis dedos con los suyos, que seguían apoyados en mis caderas.




  Me estrechó contra sí con más fuerza.




  —Y tendrías razón —replicó, ascendiendo con nuestras manos por mi estómago al tiempo que me conducía hacia la manta. No se detuvieron hasta que se deslizaron debajo de uno de mis pechos y lo acariciaron.




  Me mordisqueó el cuello y aceleró el paso hasta que zigzagueamos entre la luz de los tarros. Al borde de la manta, Jude me hizo darme la vuelta. Entreabrió la boca para inhalar de forma rápida y entrecortada. Esa era su expresión atormentada. Cuando no podía esperar para tenerme.




  Una expresión que traté de saborear, porque nunca duraba. No podría contener mucho a Jude, antes de que él, o yo, o ambos dejáramos de intentar posponer lo inevitable.




  —Maldita sea, Luce —jadeó, al tiempo que me acariciaba la mejilla con la mano—. Eres preciosa.




  Sonreí. No tanto por lo que había dicho como por el modo en que lo había hecho. Jude expresaba sus emociones e intenciones con palabras y gestos que ejercían un efecto insano en el corazón de una chica.




  —Si estás tratando de convencerme con algunos preliminares, te contaré un secreto. —Pasé mis brazos por su nuca—. Vas a tener suerte independientemente de lo que hagas o digas, así que puedes ahorrarte lo de susurrarme cosas bonitas para cuando me hayas cabreado y estés intentando conseguir un poco de sexo de reconciliación.




  Se rió entre dientes. Sus ojos grises se oscurecían con cada caricia.




  —No creo recordar haber necesitado nunca susurrarte cosas bonitas para acostarme contigo…




  —Oh, cállate —le interrumpí con una sonrisa de suficiencia.




  Se le elevó una de las comisuras de los labios un poco más.




  —¿Por qué no me obligas? —me retó, y bajó la vista a mis labios.




  Me apreté con más fuerza contra él y dejé que mis dedos descendieran por su estómago plano hasta detenerse en la cremallera de sus vaqueros. Desabroché el botón y deslicé mis manos en el interior de sus pantalones al tiempo que con mis labios cubría su boca, que dejó escapar un gemido.




  Eso hizo que se callara inmediatamente.




  "Styles/rhm.css"




   




   




  2




   




   




   




   




  Jude tenía la cabeza apoyada en mi regazo mientras hacía crujir una manzana y miraba el techo del estadio. Seguía desnudo de cintura para arriba, pero no había llegado a deshacerse del todo de los vaqueros. Al parecer, no habíamos sido capaces de justificar los tres segundos que habría tardado en quitárselos antes de ponernos manos a la obra.




  No éramos grandes partidarios de la gratificación diferida.




  Yo había vuelto a ponerme la sudadera y la falda antes de que cambiáramos un hambre por otra y nos lanzáramos sobre la cesta de picnic, aunque mis bragas y mi sujetador seguían tirados en la línea de las treinta yardas.




  —Mañana es el gran día —dijo Jude, y dio otro mordisco a la manzana.




  El aire olía a la dulzura picante de la fruta en su boca. Incapaz de resistirme, me incliné para besarle, pues quería saborear el aroma. Era incluso mejor combinado con el sabor de su boca.




  Cuando volví a incorporarme, él rezumaba aquel célebre ego de Jude Ryder. Conocía el efecto que ejercía en mí. Y le encantaba.




  A mí también me encantaba, aunque no me encantaba que lo diera por sentado.




  —Mañana podrían ofrecerme un contrato en la primera ronda de selección —continuó, rodeándome el tobillo con los dedos—. Podríamos ser millonarios en menos de veinticuatro horas.




  Tuve que esforzarme para no hacer una mueca. Esa conversación —el contrato, el dinero, el estilo de vida— había sido un motivo de disputa todo el año, pues era probable que Jude fuera escogido para jugar como profesional. Yo no estaba tan segura de qué me parecía, pero Jude parecía convencido por los dos.




  El problema era que su seguridad no se me estaba contagiando. En todo caso, cuanto más seguro estaba él, menos lo estaba yo. El dinero tenía el potencial para cambiar las cosas. Tenía el potencial para cambiar a la gente. Me preocupaba cómo podía cambiarnos todo ese dinero. A mí me encantaba cómo era él, y yo misma, y lo nuestro, en ese momento.




  Que escogieran a Jude en el penúltimo año de universidad era una oportunidad entre un millón, el tipo de posibilidad por la que los jugadores universitarios venderían su alma. Pero también significaba que Jude dejaría de estudiar. Él había llegado hasta ahí, y una parte de mí deseaba verle acabar la carrera, que dejara atónita a toda esa gente en casa que siempre le había encasillado como uno de esos chicos que no terminan el instituto. Jugar en la liga nacional siempre había sido su sueño. Yo no podía aplazar su sueño del mismo modo que él no podía aplazar el mío.




  —De cenar sándwiches de mantequilla de cacahuete esta noche a filetes de más de medio kilo de carne de primera mañana —prosiguió, y su rostro se iluminó mientras sus ojos viajaban a la tierra del dinero—. Podríamos comprar una casa, un coche elegante. Podríamos ir de vacaciones a Hawái. Volar en primera clase y todo ese rollo. Piensa en ello, Luce. Podemos conseguir cualquier cosa que queramos. Cuando queramos. Se acabó lo de quejarnos por la grasa debajo de las uñas o por atender mesas hasta tarde para pagar las facturas de la luz. —Hizo una pausa, y la sonrisa de satisfacción se afianzó en su rostro—. Podríamos tenerlo todo, cariño.




  Tragué saliva.




  —Yo creí que ya lo teníamos. —Mi voz sonó más triste de lo que pretendía.




  La piel del entrecejo de Jude se arrugó.




  —¿Qué quieres decir? —preguntó, y centró su mirada en mis ojos.




  —Yo creía que ya lo teníamos todo —repetí—. He estado en ambos lados de la frontera del dinero, y lo único que cambia es el código postal. El hecho de tenerlo no puede hacerte feliz.




  —Bueno, yo he estado en el lado perdedor del juego del dinero toda mi vida, y no tengo ninguna duda de que el dinero puede hacer tu vida mejor si ni siquiera encuentras suficientes monedas entre los cojines del sofá para poner la lavadora en la lavandería local. —Dejó la manzana a un lado, se incorporó y se volvió para tenerme delante.




  La luz de las velas titilaba a su alrededor, oscureciendo las hendiduras de sus músculos e iluminando las partes más prominentes, y definía aún más los ángulos marcados de su mandíbula. Un hombre como Jude no debería considerarse guapo, pero en momentos como ese lo era.




  Jude Ryder. Mi guapo prometido.




  Estaba esperando una respuesta.




  —Vale, entonces el dinero puede mejorar tu vida si estás en la miseria —concedí, apartando los ojos de los surcos de sus abdominales—. Pero nosotros no estamos en la miseria, Jude. Somos estudiantes con un techo sobre nuestras cabezas, gasolina en el depósito, sopa instantánea en el armario de la cocina y camisetas que vestir. No me imagino más feliz de lo que soy ahora mismo, y si fuera posible, el dinero sin duda sería lo último que me haría más feliz todavía. —Cogí la copa de plástico que Jude había llenado con una botella barata de espumoso y di un sorbo. Era delicioso. Estaba tan feliz con una botella de espumoso de cinco dólares del supermercado como lo habría estado con la mejor botella de champán que el dinero pudiera comprar.




  —No, no estamos en la miseria, pero tampoco somos prósperos en lo que al dinero se refiere, Luce —repuso, al tiempo que me cogía la mano y se la llevaba al regazo—. Y tienes razón en lo de que el dinero no me haría más feliz de lo que soy ahora mismo. —Esbozó una sonrisa tan ancha que se le arrugó la cicatriz de la mejilla—. Pero sí que significa que por fin puedo deshacerme de mi camioneta de mierda y comprarme un gigantesco cacharro negro azabache de trescientos cincuenta caballos.




  Puse los ojos en blanco y le di un empujón.




  —Y podemos cambiar ese carricoche motorizado tuyo por un rápido descapotable —añadió.




  —A mí me gusta mi Mazda —mascullé, cogí una uva del racimo y me la tiré a la boca.




  —Y podemos permitirnos una casa con una habitación para cada día del año, y con tantas criadas y mayordomos que no tendrías que volver a levantar un dedo. A menos que fuese para pedir un zumo de naranja recién exprimido. —Estaba lanzado, las palabras brotaban de su boca mientras sus ojos destellaban con las imágenes. Los míos se iban entrecerrando a medida que se me revolvía el estómago.




  —El dinero cambia a la gente, Jude —susurré, mirando fijamente mi copa.




  Permanecimos en silencio mientras calaban mis palabras.




  —¿Eso es lo que te preocupa? —me preguntó en voz baja—. ¿Que el dinero vaya a cambiarte?




  Negué con la cabeza, concentrada en las burbujas que ascendían por la copa.




  —No —contesté, antes de mirarle a los ojos—. Me preocupa que vaya a cambiarte a ti.




  Entrecerró los ojos por un brevísimo instante antes de abrirlos al comprender. Me pasó un brazo por el cuello y me atrajo hacia sí.




  —Ven aquí —me susurró al oído, rodeándome la espalda con el otro brazo—. Lo único que podría cambiarme eres tú, Luce —dijo—. Tú, y nada más. Montañas de dinero incluidas. —Percibí la sonrisa en su voz—. No importa lo que ocurra mañana o cuántos millones me pongan delante, seré el mismo tío que soy ahora mismo. —Me frotó la espalda, trazando lentos círculos en mi columna—. Solo iré a recogerte en una camioneta en la que no te dará vergüenza que te vean.




  —Nunca me ha dado vergüenza que me vean contigo —repliqué, dejando que me metiera la cabeza bajo su barbilla—. Ni siquiera con esa chatarra de camioneta.




  Soltó una carcajada.




  —Es bueno saberlo, Luce. Es bueno saberlo.
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  —¿Cómo es posible que no estés nervioso? —le susurré a Jude, que se encontraba apoyado en una pared como si tal cosa.




  Estábamos en la infame sala de espera, la primera noche de la ronda de selección de jugadores.




  Me tendió la mano y alzó un hombro.




  —Los entrenadores ya saben a quién van a seleccionar. Ya no puedo hacer nada para cambiar eso. —Le cogí la mano, tiró de mí y me abrazó con fuerza—. Sin embargo, sí que está empezando a preocuparme que puedas desmayarte en cualquier momento.




  No estaba muy lejos de la verdad. Me recordé que debía respirar.




  —Mientras sigas sujetándome así, al menos no me abriré la cabeza si lo hago.




  Sus brazos se ciñeron en torno a mí antes de que empezara a balancearse a un compás imaginario.




  —Eres capaz de bailar delante de cientos de personas sin inmutarte —dijo. El movimiento me resultaba relajante—, pero tu prometido está esperando la llamada para ver a qué ciudad se va a mudar para patear unos cuantos culos del fútbol de alto nivel, y estás a un pelo de perder la cabeza. —Me dio un beso en la sien y apoyó su frente contra la mía sacudiendo levemente la cabeza—. Justo cuando creía que te entendía, Lucy Larson.




  Me reí como una histérica. Probablemente porque así era como me sentía.




  —Tengo que mantener tu atención de alguna forma.




  Las cejas de Jude se movieron contra mi frente.




  —Eso se te da muy bien, Luce.




  Otra vez ese tono. Con ese trasfondo que revelaba que estaba intentando decir algo más. En los últimos meses ese «trasfondo» se había ido acentuando.




  —¿Y eso significa…? —pregunté, alzando mis cejas a la altura de las suyas. Me recordé que no estábamos solos, que nos hallábamos rodeados por los mejores jugadores de fútbol americano universitario, además de sus familiares y amigos más cercanos. No era el momento ni el lugar para enzarzarnos en una de nuestras discusiones.




  —Significa que, si no estuviese pendiente de ti cada minuto de cada día, ya habría descubierto una forma de llevarte al altar —respondió, y todo cobró sentido. Estaba enfurruñado porque aún no me tenía en la cocina descalza y embarazada.




  Vale, «descalza y embarazada» puede que fuese una exageración, pero resultaba innegable que Jude quería que fuese su esposa al segundo de haber accedido a casarme con él. No paraba de pedir, rogar, gimotear y, últimamente, enfurruñarse, cuando contestaba «Todavía no».




  No tenía nada que ver con que no quisiera casarme con él. Jude iba a ser mi marido. Algún día yo sería la señora de Jude Ryder.




  Era solo que no estaba preparada para que el gran día fuese justo ese día. O el anterior. O el siguiente, ya puestos. Yo quería acabar de estudiar y adquirir experiencia bailando durante varios años antes de convertirme en una señora. No quería ser conocida como la única chica de la historia del siglo XXI que había ido a la universidad para sacarse el título de señora.




  De modo que mi respuesta era «Todavía no».




  Pero algún día.




  Sin embargo, eso no era lo que Jude quería oír. Así que, en lugar de replicarle con mi lista de razones válidas para posponer la boda, reconduje la conversación. Me había convertido en una profesional de la distracción.




  —Y si no te hubiese mantenido pendiente durante los últimos tres años, no estarías a punto de ser seleccionado en la primera ronda y renunciar a tu vida por montones de dinero —repuse devolviéndole sus propias palabras.




  —Vamos, Luce. Estoy empezando a cansarme de todas estas estratagemas para distraerme —dijo, y me miró desde arriba sin apartarse de mí—. El matrimonio no es el fin del mundo.




  —Entonces ¿por qué sigues comportándote como si el hecho de que no quiera dar el sí mañana mismo lo fuera?




  —Porque que me digas «Ahora no» sí que es el fin del mundo —contestó, esforzándose por contener la sonrisa—. Vamos, cariño, cásate conmigo —añadió, no como una pregunta, sino como una orden. En lugar de responder, dejé pasar los segundos en silencio—. ¿Te casas conmigo? —insistió, esta vez como una súplica. Me doblegaba un poco más cada vez que Jude me imploraba que me casase con él.




  —Voy a casarme contigo —contesté.




  Me sonrió con suficiencia.




  —¿Cuándo?




  Le devolví la sonrisa.




  —Pronto.




  —¿Puedo tenerlo por escrito? —preguntó—. ¿Una fecha, una hora y un lugar quizá? Ya sabes, solo para asegurarme de estar presente cuando te entren ganas de casarte. —Apartó la vista, y sus ojos se ensombrecieron.




  Maldita sea. Habíamos pasado oficialmente de estar ligeramente molestos a dolidos en toda regla. Odiaba que Jude se sintiese así, pero no podía ceder. No pensaba casarme porque me sintiera culpable. Ese matrimonio estaría abocado al fracaso, y cuando dijera «Sí, quiero», sería para toda la vida.




  —Jude Ryder —le incliné la barbilla para que me mirase—, ¿estás teniendo dudas? Creí que eras inmune a eso. —Traté de esbozar una sonrisa, aunque resultó superficial—. ¿Te preocupa que no vaya a casarme contigo? —Incluso el tono ligero de mis palabras sonaba artificial, demasiado edulcorado para ser creíble.




  Jude apoyó la cabeza en la pared y alzó el rostro hacia el techo. No podía mirarme, o no quería hacerlo, pero sus brazos no dejaron de sujetarme con fuerza. Y supe que no importaba lo que dijéramos o hiciéramos, nunca dejaría de hacerlo. Esa era una de las numerosas razones por las que quería a ese hombre.




  —Estoy empezando a preocuparme —confesó finalmente, y recorrió la habitación con la mirada, fingiendo interés por el puñado de jugadores que caminaban de un lado al otro como leones enjaulados y por sus respectivos séquitos de familia y amigos, quienes trataban, infructuosamente, de tranquilizarlos.




  —Jude —dije, tirándole de nuevo de la barbilla—. Jude, mírame. —Esperé a que se volviera hacia mí. Y capté un atisbo de lo vulnerable que era. Del terror que le producía verse abandonado un día por la persona a la que más quería. De cómo yo había despertado los fantasmas de su pasado (que su madre le abandonase y que su padre fuera a la cárcel) con mi indecisión. Verle de esa forma casi me hizo salir corriendo hacia la capilla más cercana.




  Casi.




  Tuve que morderme la lengua para evitar pronunciar las palabras que sabía que habrían aliviado su dolor al instante. Pensé con cuidado en las que esperaba que le tranquilizasen.




  —Me casaré contigo algún día, más pronto que tarde —comencé, sosteniéndole la mirada, sin siquiera permitirme un parpadeo que rompiera el contacto—. Nunca ha habido una sola duda acerca de que soy tuya. Y de que tú eres mío. ¿De verdad importa tanto un pedazo de papel? —Ya sabía cuál era la respuesta de Jude.




  —Sí —contestó, y apretó la mandíbula, y sus ojos destellaron—. Mierda, sí que importa, Luce.




  Me encogí ante su tono.




  —Quiero estar contigo de todas las formas en que una persona puede estar con otra. Todas —continuó en voz baja—. Quiero que seas mi esposa. Mi. Esposa —repitió, y el Jude Territorial escapó de la jaula.




  Al Jude Territorial se le daba bien despertar a la Luce Temperamental.




  —Y entonces ¿qué? ¿Me regalas un nuevo delantal y una espátula cada Navidad y me meas en la pierna todos los días antes de irte a trabajar para marcar tu territorio? —le espeté como respuesta, consciente de que había gente que podía oírnos, pero sin importarme ya.




  —Maldita sea, Luce. —Jude echaba chispas mientras hurgaba con la lengua en la parte interna de su mejilla—. No te pongas en plan loca y tergiverses mis palabras. Si quisiera a una pequeña ama de casa sumisa y respetable, seguro que no me habría enamorado de ti, joder. —Jude estaba a un pelo de gritar, y yo sabía que no tardaría en hacerlo, dado que tenía pensado mandarle a un sitio muy concreto y acto seguido decirle que metiera la cabeza allí donde no llega el sol.




  Y entonces sonó su teléfono.




  Y se hizo el silencio en la sala. Nuestra discusión se acabó tan rápido como había empezado. Se sacó el móvil del bolsillo y me miró. Tenía los ojos muy abiertos de emoción, brillantes de expectación. Esa era la llamada que había estado esperando durante prácticamente tres años. Cada partido de su carrera universitaria le había costado sangre, sudor y lágrimas, y ahora esos sacrificios estaban a punto de verse recompensados.




  O billetes de dólares.




  Me dirigió una sonrisa rápida y me atrajo aún más hacia él con el brazo con el que aún me rodeaba. Parpadeó al mirar el móvil. Luego abrió los ojos como platos.




  —San Diego —susurró, examinando la pantalla de nuevo. La sonrisa le partía el rostro por la mitad. Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, cuyo sonido rompió el silencio de la sala.




  Asentí con la cabeza y le sonreí como muestra de apoyo. Aquello era lo que él quería; ese equipo era su primera elección. Lo merecía. Necesitaba que le respaldase.




  Cogió la llamada y se llevó el teléfono al oído.




  —Señor, acaba de seleccionar al capullo más trabajador con el que se va a encontrar jamás.




  Me quedé boquiabierta, aunque solo un poco. Hacía mucho que había aprendido que Jude nunca decía o hacía lo que se esperaba.




  Al otro lado de la línea dijeron algo que hizo que Jude se riera.




  —Pienso hacerles ganar unos cuantos campeonatos, señor —contestó, rebosante de alegría—. Gracias por darme la oportunidad.




  Aparte de la voz de Jude y mi corazón, que parecía que iba a salírseme del pecho, la habitación se encontraba en silencio. Todo el mundo había dejado de caminar arriba y abajo y se volvía para mirarnos. La mayoría de los jugadores parecían alegrarse por él, asentían en señal de reconocimiento, aunque algunos mantenían expresiones agrias, sin duda desconcertados por el hecho de que Jude Ryder hubiera recibido la llamada antes que ellos.




  Yo tenía una respuesta: Jude era el quarterback universitario más prestigioso del país y creía en el juego en equipo, a diferencia de un número creciente de fanfarrones que pensaban que el fútbol americano era un deporte individual.




  Cuando colgó, Jude tenía el rostro lívido de la impresión; entonces pasó rápidamente a lo más emocionado que lo había visto nunca. Jude dejó caer la cabeza hacia atrás y dejó escapar un aullido que hizo temblar las vigas.




  La habitación se llenó de vítores, pero los aullidos de Jude seguían reinando por encima de una docena de gritos más. No pude evitarlo: al verle así, tuve que unirme a él. Ni siquiera toda mi aprensión y ansiedad podían atenuar la alegría que sentía en ese momento.




  Eché la cabeza yo también hacia atrás, grité junto a él y alcé los brazos al aire. Jude lo había conseguido. No solo lo había conseguido; lo había hecho en la primera ronda. De delincuente reincidente a uno de los jugadores de fútbol americano más buscados y, aunque todavía no me había dicho la cifra, probablemente uno de los mejor pagados del país.




  En ese tipo de cosas consistía el sueño americano, y yo tenía la oportunidad de experimentarlo a su lado.




  Jude me levantó en el aire como si no pesase más que un balón de fútbol y empezó a darme vueltas.




  —¡Lo hemos hecho, Luce! —me gritó, y la cicatriz se le estrechó en la mejilla con su sonrisa—. Lo hemos hecho de verdad.




  Y en eso era en lo que Jude y yo teníamos opiniones distintas. Yo pensaba que lo habíamos estado haciendo, y haciéndolo genial, todo el tiempo. Pero le devolví la sonrisa y asentí con la cabeza.




  —Sí, cariño —contesté—. Lo hemos hecho.
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  Estábamos en el aeropuerto, en otra de esas despedidas desgarradoras. Aquí entra el hada del déjà vu.




  Al menos esa vez Jude no se lanzaba en tromba por el control de seguridad vestido con una bata de hospital, aunque en ese momento yo estaba llorando tanto como entonces.




  —¿Por qué lloras, Luce? —me susurró Jude al oído, agarrándome como si tuviera miedo de soltarme.




  Le rodeé con mis brazos con más fuerza, y sorbí contra su camiseta mojada. No es que estuviera húmeda o mojada por las lágrimas, estaba completamente empapada.




  —Se me ha metido algo en el ojo.




  —Esa es mi chica dura —contestó, y la sonrisa resultó patente en su voz.




  Me sentía todo menos dura en ese momento, todo menos fuerte, pero si para él era más fácil creer que lo era, entonces le seguiría el juego.




  —Vas a perder el avión —dije, y me tragué el nudo que se me había formado en la garganta.




  —Hay otro —respondió—. El entrenamiento no empieza hasta mañana, así que no importa a qué hora llegue esta noche. —Jude no estaba hablando a la ligera. No le habría importado perder su vuelo y coger uno más tarde si eso significaba permanecer así un poco más.




  Pero si esa noche llegaba tarde, al día siguiente estaría agotado en su primer entrenamiento, y necesitaba estar al cien por cien. San Diego tenía que saber desde el primer día que habían tomado la decisión correcta. Las primeras impresiones lo eran todo, las segundas no valían para nada.




  —No —repuse, obligándome a levantar la cabeza de su pecho—, no puedes perder el avión. Así que ponte en marcha. —Le di un golpe en la espalda y le miré a la cara.




  Tenía la frente arrugada cuando bajó la vista hacia mí.




  —Sí, lo sé. Soy una llorona —reconocí, y forcé una sonrisa.




  —No te puedo dejar así —dijo él al tiempo que me secaba una lágrima con el pulgar—. Me he alejado de ti demasiadas veces cuando no debería haberlo hecho, cuando me necesitabas. No pienso volver a hacerlo.




  Para Jude aquello no eran simples palabras. Él nunca decía ni hacía nada por quedar bien. Hablaba completamente en serio cuando decía que no pensaba marcharse, con vuelo o sin él, dejándome hecha un mar de lágrimas. Yo necesitaba ser fuerte por él, como él lo había sido por mí innumerables veces.




  Parpadeé y me sequé los ojos con la punta de la manga de la sudadera. Me obligué a esbozar lo que me parecía una sonrisa convincente, y me encontré con sus ojos. Tenía las comisuras arrugadas de preocupación, el resto de su expresión estaba un escalón por debajo de atormentada. Aquel debería haber sido un momento de celebración, pero yo lo había echado a perder por culpa de mis lágrimas.




  Nuestras vidas estaban a punto de cambiar, de dar un giro de ciento ochenta grados, y mientras cualquier otro ser humano en la faz de la tierra habría considerado que un contrato de siete dígitos por jugar para uno de los mejores equipos de la liga sería el mejor giro que una pareja podía dar, yo sentía lo contrario. El dinero y la fama cambiaban a la gente. La transformaban. Y pese a que yo confiaba plenamente en Jude, no tenía ninguna fe en el mundo al que estaba a punto de verse empujado.




  Los jugadores de fútbol como especie atraían a las mujeres. Los quarterbacks que ganaban millones jugando al fútbol los domingos por la noche se veían rodeados de toda clase de mujeres enormemente sexys. Jude se marchaba a California, la meca de las chicas guapas, y la última imagen que tendría de mí era la de una Lucy con la cara roja y el pelo de recién levantada recogido en una coleta, y vestida con el pijama, puesto que nos habíamos dormido y Jude casi había perdido el avión.




  Hablando de vuelos, Jude tenía que mover el culo hacia el control de seguridad del aeropuerto en unos dos minutos.




  —Vete. Estoy bien. —Hizo una mueca—. Mejor que bien. —Aclaré sonriéndole—. Ve a patear unos cuantos culos de primera. Demuéstrales que son un puñado de nenazas sobrepagadas y sin talento. —Me puse de puntillas y apreté mis labios contra los suyos. Me sentí abrumada por el deseo de más, como siempre que nos besábamos.




  Cuatro años juntos, y cada beso todavía me hacía temblar de pies a cabeza. Jude tenía un don, y a mí no me avergonzaba reconocerlo.




  —Dos semanas hasta que vuelva a verte —dijo contra mi boca, y bajó las manos hasta mis caderas—. Será mejor que me des uno bueno. Uno bueno de verdad.




  Mi sonrisa se curvó contra su boca. «Será mejor que me des uno bueno», había sido nuestra frase de despedida en los últimos cuatro años siempre que teníamos que decirnos adiós por cualquier intervalo de tiempo. Era un momento agridulce, pero nunca dejaría que pasase sin darlo todo.




  Esa vez, no fue una excepción.




  Le acaricié el cuello con los dedos y le atraje hacia mí.




  —Será mejor que tú me des uno bueno a mí.




  —Sí, señora —contestó él, y me cogió del trasero para levantarme en el aire.




  Le rodeé la cintura con las piernas, y nuestras bocas se movieron una contra la otra de formas que deberían haber quedado reservadas para el dormitorio, y no para la gente que se abría paso por el aeropuerto.




  De todas formas, ¿a qué venía tanto tabú contra las muestras públicas de afecto? Tampoco obligábamos a nadie a mirar.




  Jude se movió para sostenerme con un brazo mientras me pasaba el otro por la nuca. Me sujetó con firmeza y me atrajo hacia sí. Nuestros labios se apretaron con fuerza, y mi lengua se adentró en su boca, saboreándole. Explorándole. Aclamándole.




  Los dedos de Jude se hundieron un poco más en mis nalgas mientras seguíamos besándonos, y su tenue gemido se vio amortiguado por el coro de vítores que se alzó a nuestro alrededor. Los jóvenes agentes de la agencia de seguridad eran los que más alto reían, aunque había una marea de soldados en uniforme que tampoco se quedaban atrás en el concurso de silbidos.




  La mano izquierda de Jude dejó mi cuello y se extendió detrás de mí. Por las risitas que siguieron a los vítores, podía imaginar qué señal le estaba haciendo a todo el mundo.




  —Capullos salidos —murmuró contra mi boca, devolviéndome al suelo.




  Últimamente, Jude era cada vez menos dado a las muestras públicas de afecto, mientras que yo aceptaba lo que fuera. Donde quiera que fuera. Él decía que tenía algo que ver con el hecho de que no le gustaba que un puñado de tíos se masturbaran pensando en su prometida más tarde esa misma noche.




  Fulminó con la mirada al más ruidoso de los mirones, y luego volvió a centrarse en mí. Solo con imaginarle alejándose de mí, podía sentir que se me volvían a anegar los ojos de lágrimas.




  —Me gustaría poder ir contigo —susurré antes de darme cuenta de lo que estaba diciendo.




  Sus cejas tocaron el cielo.




  —Puedes, ¿sabes? —replicó él rápidamente, con la vista puesta ya en el mostrador de billetes.




  —Me quedan un par de semanas de clase —contesté a la misma velocidad, volviendo su cabeza antes de que se dirigiese al mostrador.




  —Entonces ven el día que terminen las clases —sugirió—. Te mandaré un billete y puedes pasar el verano en la playa mientras yo me dejo el pellejo en el campo.




  —Exacto. Estarás tan ocupado con los entrenamientos que no te veré nunca.




  —Pero al menos seré capaz de arrastrarme hasta la cama contigo cada noche —dijo al tiempo que volvía a dejarme en el suelo. Era raro, pero la sensación de mis pies en suelo firme resultaba menos natural que cuando rodeaban a Jude.




  —Y entrar en coma después de tus dos sesiones de entrenamiento diarias —repliqué.




  Se le curvó una de las comisuras de la boca.




  —Puede que esté agotado cada noche, pero nunca estaré lo suficientemente cansado para eso. —Suspiré de exasperación—. Solo tendrías que estar tú arriba.




  Le di un empujón, con lo que solo conseguí que se riera.




  —Que me den una paliza en el campo durante el día y disfrutar de una sesión de sexo con una vaquera por la noche. —Sus ojos se oscurecieron—. Suena como mi ideal de verano.




  Fruncí el entrecejo, no de forma amenazadora, en absoluto, sino maravillada de poder mirar su hermoso rostro y sentirme encandilada, incluso en ese momento.




  —Vamos —insistió—. Ven conmigo. —Iba a abrir la boca para objetar cuando me cortó—. Cuando termines las clases.




  —Voy a hacer un curso de verano, Jude —dije apartando la vista. Puede que hubiera olvidado mencionarlo.




  —¡¿Qué?! —Dio un grito ahogado—. ¿Cuándo lo has decidido? —Parecía enfadado y herido a partes iguales.




  —Cuando decidí que quería llegar a ser la mejor bailarina —le espeté.




  Jude hizo una pausa antes de contestar.




  —Sáltatelo —contestó al fin—. No necesitas ir a clase. Puedes bailar sin más.




  Sentí como empezaban a arderme las puntas de las orejas a causa de la sangre que bombeaba a través de mi cuerpo.




  —Sin un título, tendría suerte de bailar como suplente en un escenario de teatro comunitario —dije, y cada palabra fue un maremoto emocional—. Necesito hacerlo. Necesito abrirme mi propio camino como tú has hecho con el tuyo.




  —Sí, pero mi camino nos va a dar millones, así que ¿por qué no cruzas hasta el mío? —dijo sin el menor asomo de remordimiento.




  —Esto no tiene que ver con el dinero, Jude —repuse a punto de gritar. ¿Por qué no lo entendía? El dinero era dinero, solo eso.




  Se removió, como si quisiera frotarse las sienes por la frustración.




  —Entonces ¿de qué va? —me preguntó—. Porque has admitido que no es por el dinero. No es por mí. No es por el matrimonio. —Su voz se fue alzando—. Entonces ¿de qué demonios va todo este rollo de «abrirme mi propio camino sin ti», Luce? Creía que formábamos un equipo. Creía que tomábamos las decisiones que más nos convenían como pareja.




  Abrí la boca para replicar cualquier cosa, pero habría sido mentira. Cuando había fallado en todo lo demás, cuando de verdad estaba hasta el cuello, hice de no mentir a Jude una prioridad. Me mordí el labio mientras buscaba una respuesta. Los hombros de Jude se hundieron cuando el resto de su cuerpo se relajó.




  —Vamos, cariño, ¿de qué va?




  Negué con la cabeza, y me clavé varios dientes más en el labio.




  —No estoy segura —reconocí, y pese a que sabía que era una mierda de respuesta, al menos era la verdad. No estaba segura de por qué era tan importante para mí abrirme mi propio camino en el mundo, pero lo era.




  No creí que Jude pudiera parecer más frustrado. Se aclaró la garganta, me cogió por el codo y volvió a atraerme hacia él.




  —Cásate conmigo, Luce —me susurró, y sus ojos rogaban por encontrarse con los míos.




  Maldita sea. No iba a hacérmelo otra vez. Jude sabía que sentía verdadera debilidad por él y, junto con ese tono de súplica y esos ojos atormentados, su efecto en mi resolución resultaba demoledor.




  —Lo haré —dije, negándome todavía a mirarle a los ojos.




  Él no dejó que mis palabras surtieran efecto.




  —¿Ahora mismo? —preguntó, con tal esperanza que resultaba solemne. Y yo iba a acabar con ella de un tajo en la garganta.




  —En breve —susurré, y mi sonrisa se vio atenuada por mi ceño.




  Él guardó silencio durante lo que me pareció una hora, como si estuviese esperando a que me retractase, o procesando las palabras y el significado que había detrás de ellas. Finalmente, suspiró; un largo y profundo suspiro que atrajo nuevas lágrimas a mis ojos.




  —Te quiero, Luce —dijo, y me besó en la frente—. Si cambias de idea, ya sabes dónde encontrarme. Me casaré contigo en medio de la noche en cualquier capilla de mala muerte de las Vegas si esa es nuestra única opción. Lo que tú quieras, cuando tú quieras. Estaré allí. —Hundió el rostro en mi pelo, e inhaló profundamente antes de volverse y echar a andar hacia las puertas de seguridad.




  El nudo que tenía en la garganta era tan fuerte que me impedía dejar salir las palabras, y mis ojos estaban tan anegados en lágrimas que no veía más que una sombra alta que se alejaba de mí. Habían transcurrido dos segundos desde su última caricia y ya mi cuerpo tenía mono de él.




  Iban a ser dos semanas muy largas.
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  Dos semanas —catorce días— no habían transcurrido lentamente sin más. Cada segundo que pasaba fue como vivir un año en el infierno. Jude me había llamado todas las noches, y parecía tan hecho polvo como esperarías que lo estuviera un novato en la liga nacional tras una sesión doble de entrenamiento a casi treinta grados. Yo vivía por y para esas llamadas, pero de algún modo también las temía, porque sabía que al cabo de poco tiempo colgaríamos y el reloj se pondría a cero hasta que volviéramos a hablar. Otras veintitrés horas y media en el reloj, por favor.




  Trataba de mantenerme ocupada, absorta en las últimas semanas de clase, bailando hasta entrada la noche para un público inexistente, solo un auditorio vacío. Había hecho mi último examen final el día anterior y estaba segura de que mi tercer año en la universidad había sido el mejor hasta la fecha.




  Había pasado la mañana recogiendo impresos de solicitud con la esperanza de conseguir un trabajo que encajara con mi curso de verano. Sin embargo, muchas facultades ya habían comenzado las vacaciones, y parecía que la mayoría de los trabajos, o al menos aquellos en los que no pagaban una miseria, ya estaban cogidos. Tendría suerte si encontraba un curro de media jornada atendiendo mesas por la noche.




  Lo aceptaría. No era remilgada, especialmente en ese momento. Aceptaría cualquier trabajo que encontrase, y más con Jude fuera todo el verano. Necesitaba algo —en realidad, muchas cosas— para evitar echarle de menos.




  Y si eso significaba servir café y patatas fritas hasta hartarme, sencillamente lo haría.




  Tras reunir una veintena de solicitudes, me había parado en varios mercados especializados en busca de los ingredientes perfectos para la cena de esa noche, porque ese día era el número catorce. La esperadísima llegada de Jude. Y ahí entraba el coro de aleluyas, porque me había pasado todo el día diciendo tonterías y alzando las manos al cielo. El vuelo de Jude llegaba tarde, así que no sería exactamente una «cena», pero nunca había visto a Jude Ryder rechazar una buena comida independientemente de la hora del día o de la noche.




  Desde que había empezado la universidad había aprendido a cocinar. Bueno, más o menos. No por curiosidad, sino por necesidad. La comida de la cafetería era el último recurso, sobre todo después de haber comido las obras maestras culinarias de mi padre durante años. De hecho, estaba casi segura de que el ingrediente principal de la pasta de la cafetería era el cartón.




  La otra opción era cenar fuera todas las noches, lo cual, con un apetito como el de Jude y el ínfimo presupuesto de un estudiante universitario, resultaba imposible. Así que aprendí a cocinar. Nada muy elaborado, pero comida casera buena y nutritiva.




  El menú de esa noche consistiría en pollo asado, puré de patatas con ajo y judías verdes, uno de los platos favoritos de Jude. Al igual que los fines de semana a lo largo del curso y los dos últimos veranos, me había trasladado al apartamento de Jude en White Plains. Ese año, sin embargo, tenía pensado vivir allí el último curso de universidad y utilizar el transporte público para desplazarme a la ciudad. Estaba harta de vivir en residencias. Harta.




  El apartamento se hallaba en un estado ruinoso, pero, Dios, me encantaba. Era nuestro. El lugar donde podíamos estar juntos. Donde habíamos creado más recuerdos que la mayoría de las parejas en toda una vida. Era mi hogar, y me alegraba de pasar otro verano allí.




  Habría sido más feliz si Jude también hubiera estado, pero a partir de esa noche le tendría durante casi veinticuatro horas, porque excepcionalmente tenía un día libre y no regresaría hasta el lunes por la mañana. Así que, en cuanto entrara por la puerta, no iba a obsesionarme con el hecho de que se marcharía en menos de veinticuatro horas. Pensaba vivir cada segundo como si se tratase de un año. Pensaba doblegar el tiempo, vengarme por lo que me había hecho durante las dos semanas anteriores.




  Miré la hora en el nuevo iPhone que Jude me había enviado la semana anterior, el primero de lo que dijo serían muchos regalos bonitos. Tras advertirle de que no empezara a tratarme como a alguna amante cara a la que había mandado al otro lado del país, le había dado las gracias efusivamente y le había tirado varias docenas de besos por mi nuevo y bonito teléfono.




  —¡Mierda! —chillé cuando me rocé la mano accidentalmente con la cazuela de las judías verdes, que llevaban más de una hora cociéndose a sesenta grados.




  Estaba a punto de poner la quemadura debajo del grifo cuando la hora se registró en mi cerebro.




  —¡Mierda, mierda, mierda!




  Jude iba a llegar en cualquier momento, y yo no estaba lista. Esa noche quería que todo estuviese perfecto. Normalmente le habría recogido en el aeropuerto, pero entonces no habría podido sorprenderle con lo que había estado preparando durante los últimos dos días.




  Parecía dolido cuando le dije que tendría que coger un taxi porque tenía planes. Pero cuando repetí que «tenía planes» justo con la entonación correcta, pude intuir su clásica sonrisa a través del teléfono.




  Me cubrí las manos con unas manoplas de cocina y llevé las judías a la mesa a toda prisa. No era más que una mesa de plástico de metro ochenta rodeada de sillas disparejas, pero cuando la cubrías con un bonito mantel, subía una categoría, de modo que parecíamos menos estudiantes pobres y más recién licenciados con sus primeros trabajos remunerados.




  Deposité la cazuela en la mesa y oí pasos en la escalera. Pasos atronadores. Las paredes eran así de finas y los pasos de Jude eran así de ruidosos.




  Me aflojé el nudo de la bata, me la quité y la arrojé al sofá. Tras comprobar que las velas estuvieran encendidas, la mesa puesta y la música de fondo al volumen preciso, me dejé caer en la silla. La silla estaba helada, y el frío se extendió desde mi columna hasta mi trasero. Una silla plegable de metal probablemente no era la mejor opción para una chica desnuda.




  Bueno, desnuda salvo por los zapatos de ante turquesa que había escogido a juego con la corbata que llevaba atada con holgura en torno al cuello. Una corbata en la que se leía SAN DIEGO sobre un rayo amarillo varias docenas de veces.




  Me recosté en la silla y puse los pies encima de la mesa cruzando los tobillos al tiempo que daba vueltas a la corbata entre mis dedos. Era un momento muy a lo Pretty Woman. De hecho, esa película, repuesta cada noche en televisión, había sido mi inspiración.




  Los pasos resultaban cada vez más sonoros, a tan solo unas zancadas de nuestra puerta. Cogí aire y traté de tranquilizarme, pues estaba alcanzando la cima de una anticipación de proporciones épicas. Aparte de la temporada que lo dejamos en el instituto, nunca habíamos pasado tanto tiempo sin vernos. Debería haberse considerado una forma de tortura permanecer separada de un tío como Jude Ryder durante dos semanas.




  Que te clavaran brotes de bambú por debajo de las uñas era un juego de niños comparado con lo que yo había pasado.




  Me retoqué el pelo, y miré la puerta sin pestañear, esperando que los pasos se detuvieran delante de ella… y luego, cuando continuaron por el pasillo, esperando a que dieran media vuelta y regresaran.
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